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En una conferencia pronunciada en elWal-
dorf Astoria deNueva York, a principios de los
ochenta, FernandoNottebohm escandalizó al
mundo científico. Nottebohm es un científico
difícil de clasificar. Podría decir que es un “neu-
rólogo de pájaros”. Tiene el olfato de detective
que todo investigador debe tener. SherlockHol-
mes decía al doctorWatson: “Lo importante es
ver cosas que están al alcance de todos, pero a las
que nadie atiende”. Una de esas cosas es que hay

pájaros, como los canarios, que cambian su re-
pertorio de cantos cada primavera. Nottebohm
llegó a una conclusión: los canarios producen
neuronas nuevas todos los años. Esto es lo que
escandalizó a losmás prestigiosos neurólogos de
aquel momento, para quienes era un dogma que
las neuronas se producían antes del nacimiento.

Tal vez les parezca un asunto poco interesan-
te, pero no es así. De lo que se trata es de que
el cerebro humanomantiene su capacidad de
cambio durante toda su vida y, por lo tanto, su
capacidad de aprendizaje. Es decir, su plasti-
cidad. Esta es una de las grandesmaravillas de
nuestra naturaleza. La experiencia y la educa-
ción van cambiando nuestro cerebro. De alguna
manera lo esculpimos. Lo que en la práctica ya
conocían los antiguos yoguis –como sabemuy
bienmi vecino de páginas, Ramiro Calle– ahora

se conoce también en los laboratorios. Porque,
en efecto, Nottebohm tenía razón. La plasticidad
del cerebro disminuye con la edad, pero no des-
aparece nunca. El cerebro la ejerce con proce-
dimientos a cual más sorprendentes: 1. cada vez
que aprendemos algo nuevo se establece alguna
nueva conexión; 2. cuando se sufre un accidente
cerebral, algunas zonas pueden asumir funcio-
nes que no tenían (por ejemplo en las personas
ciegas que leen Braille, las zonas que deberían
procesar la visión procesan el tacto), y 3. pueden
aparecer nuevas neuronas. Les contaré un ejem-
plo gráfico. EleanorMaguire estudió el cerebro
de los taxistas londinenses. Lamemoria espa-
cial se conserva en una zona del cerebro (para

los curiosos diré que
se llama hipocampo
posterior). Pues bien,
en los taxistas, esta
zona, donde tienen
almacenado el mapa
de Londres, esmayor
que en el resto de los
mortales.

Estas noticiasme pa-
recen esperanzadoras.
Aprender es una de las
grandes experiencias
de la vida. En la Uni-

versidad de Padres de la que ya les he hablado
aprovecho estos conocimientos para elaborar un
modelo educativo queme parece verdadero, útil
y fácil de entender, incluso de visualizar. Educar
significa ayudar al niño para que construya bien
su cerebro y le proporcione un contenido ade-
cuado. Somos híbridosmaravillosos de biología
e información, de naturaleza y cultura. El niño
va a recibir esa información a través de la expe-
riencia educativa y de la experiencia a secas, que
siempre, para bien o paramal, también le educa.
Crece alimentándose de nutrientes y de expe-
riencias. Por eso, necesitamos cuidar el entorno
en que semueve el niño, reducir las experiencias
destructivas y fomentar las benefactoras. Los
padres y los educadores asistimos al milagro de
un carácter, de una personalidad, de un espíritu
que va emergiendo de las profundidades neuro-
nales. Y este espectáculo, a pesar de los años que
llevo contemplándolo, me emociona cada día
más. s
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